CARACTERÍSTICAS DEL SISTEMA TIERRA-LUNA


La Tierra es el tercer planeta del sistema solar, situado a unos 150 millones de km del Sol. Visto desde el espacio y bajo unas zonas cambiantes de color blanco, destaca por su fondo de color azul, reflejo del color de su atmósfera en los océanos de agua líquida. 

De la Tierra conocemos muchos datos: 

· Gira de Oeste a Este alrededor de un eje que está inclinado 23º 37´ respecto de la recta perpendicular al plano de su órbita, y tarda 23 h y 56 min en hacerlo.

· Describe los 936 millones de km de su órbita del Oeste al Este en 365 días, 5 h, 48 min, 46 s (29,8 km/s).

· Su diámetro polar (12 714 km) es inferior a su diámetro ecuatorial (12 756 km) debido al achatamiento de los polos, motivado por la rotación del planeta.

· En el punto más alejado del Sol (afelio), a comienzos de julio, la distancia Tierra-Sol es de 152 millones de km y en el punto más próximo al Sol (perihelio), la distancia a principios de enero es de 147 millones de km.

· Bajo una corteza, de 33 km de espesor, se extiende un manto hasta los 3 000 km de profundidad y bajo él hay un núcleo de hierro y níquel.

· Tres cuartas partes de la superficie están cubiertas por océanos de agua líquida, siendo la profundidad media de estos océanos de 4 000 m (los continentes se elevan unos 800 m sobre el nivel de los océanos).

· Cubriendo el planeta existe una atmósfera rica en N2 y O2 que sirve de filtro para determinadas radiaciones procedentes del Sol, además de para protegernos de los meteoritos, ya que la mayoría de estos se desintegran en esta atmósfera antes de llegar a la superficie.

· Posee un elevado campo magnético (cuyos polos no coinciden con los geográficos) que la protege del fuerte viento solar; únicamente a través de las zonas polares pueden penetrar algunas de las partículas del viento solar, que al chocar con la alta atmósfera producen el bello fenómeno conocido como auroras.

· Tiene un enorme satélite, la Luna, que gira a su alrededor una vez cada 27,3 días, capaz de producir mareas en los océanos de la Tierra, así como eclipses de Sol cuando se interpone entre el astro rey y la Tierra.

· Y, por último, la Tierra es el único planeta que conocemos que posee formas de vida, es decir, seres que intercambian energía con el medio y que son autorreproducibles. 

Cinco son las características que diferencian a la Tierra del resto de los planetas interiores del sistema solar, así posee:

· Una atmósfera rica en nitrógeno y oxígeno y escasa en CO2.

· Gran cantidad de agua líquida en su superficie.

· Un potente campo magnético, debido al rápido movimiento giratorio y a la composición de su núcleo de hierro y níquel.

· Un satélite muy grande comparado con el tamaño del planeta.

· Vida.

La Luna es el único satélite de la Tierra y no presenta ninguna de las características anteriores, sino más bien al contrario, parece un mundo muerto. Sin embargo, por su distancia a la Tierra (384 000 km de media) y su gran tamaño (3 476 km de diámetro) ejerce mucha influencia sobre el planeta, manifestada sobre todo por dos hechos:

· Efecto marea.

· Eclipses.

La Luna, después del Sol, es el astro que más ha llamado la atención de los habitantes del planeta Tierra. 

Con un diámetro de 3 746 km ( 3,6 · dT), una masa de 7, 34 · 1022 kg ( 81,5 · mT) y una densidad de 3,3 g/cm3, su movimiento alrededor de la Tierra y sus fases han servido a algunos de esos habitantes para definir períodos de tiempo tales como el mes y la semana, respectivamente. 

Otro hecho que ha llamado la atención es el de presentar siempre la misma cara a la Tierra, es decir, tarda el mismo número de días en girar sobre su eje que en trasladarse alrededor de su planeta madre (27,3 días). Hoy se sabe que ello es debido a la atracción gravitatoria que ejerce la Tierra. Esta atracción genera un ligero ensanchamiento en la Luna que, al desplazarse por todo el satélite, provoca una pérdida de energía por rozamiento interno; de esta forma, el movimiento de rotación lunar fue frenado hasta sincronizarse con el de traslación alrededor de la Tierra. Hace tiempo que se llegó a la situación estable y en la actualidad no hay pérdida de energía por este motivo. Pero, como afirma la tercera ley de la Dinámica, si la Tierra ejerce influencia sobre la Luna, la Luna ha de ejercer la misma influencia sobre la Tierra; efectivamente, las mareas generadas en los océanos terrestres cada 12 horas son el más claro ejemplo de esta influencia lunar.

Los observadores de la Antigüedad ya distinguían dos zonas en la superficie de la Luna: las regiones oscuras o “mares” y las claras o “tierras”. Hoy se sabe que los “mares” son extensas llanuras con pocos cráteres, formadas por el afloramiento de grandes masas de lava desde el interior como consecuencia de fuertes impactos de meteoritos muy masivos. No contienen nada de agua líquida. Las “tierras” son regiones viejas, con muchos cráteres de impacto, elevadas montañas y algunas cordilleras. Las misiones Apolo han conseguido que el hombre llegue a la superficie lunar (el 20 de julio de 1969, Neil Armstrong se convirtió en el primer hombre que pisó la Luna) y allí no han encontrado minerales distintos a los que hay en la Tierra, aunque el titanio es muy abundante, en relación a la Tierra.

La Luna no tiene atmósfera, por lo que desde su superficie siempre se ve un cielo de color negro, aunque luzca el Sol; además de hacer que la diferencia de temperaturas entre el día y la noche sean muy extremas, oscilando entre 100 ºC y –150 ºC. Al no haber atmósfera ni poseer campo magnético, todas las radiaciones solares (ultravioleta, viento solar, etc), así como los rayos cósmicos llegan a su superficie (cuestión a tener en cuenta, además de muchas otras, si el hombre desea establecerse en el satélite).
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